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M I N E R V  A.

CoHc/íq ê el discurso anterior. - ^

E n t r e  rodos los modos de explicar las com^* 
bustiones humanas espontaneas ,  es el rqas acer­
tado conform e al estado actual de nuestros cono-r 
cimientos el de M. K o o p  : este indica cóm o causa 
ocasional un grado patológico  de combustibil i­
dad  en el cuerpo animal , un movicnientQ eleé-^ 
tr ic o  que determina la combustión.

D e  las observaciones hechas hasta el d í a ,  
sulta que todas las personas que han e x p e r i m e n ­
tado este accidente han sido las que se h a n  en­
tregado á los excesos de los licores ; de esto in ­
fiere M r .  L a i r  una im pregnación  alcohólica e a  
todas las partes del c u e r p o ,  la qual las dispone 
para la inflamación. L a  auptosia cadavér ica  pa­
rece en efecto á pr im era  vista que apoya  esta o p i­
n i ó n , porque las visceras y  las otras partes de 
personas muertas en un estado de embriague^ p ro ­
ducido p o r  el abuso d e l  vídq ó del aguardiente,  
huelen lo mismo que estas bebidas. M r .  L a i r  añade,  
que la l lama que se nota, se parece en todoá la dél 
alcohol  inflamado : que las personas que han sido 
víctimas de este género d é  m u erte ,  son por lo co­
m ú n  ó  m u y  gordas  ó  m a y  f la c a s ; que en el pri­
m e r  caso la  grasa sirve de pábulo á la l l a m a ,  y  
e n  el segundo la  falta de hum edad favorece 'la 
combustión.
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Pero prim ero, es contrario á la sana zoonomia 
oue qualquiera alimento pueda asemejarse a la  
materia orgánica sin experimentar descomposi­
ción ; por esto el alcohol no puede impregnar al 
cuerpo humano como impregnaría a una hoja de

■nangl de I

Segundo, la experiencia ensena que por los
resultados de la química vital , los cuerpos com­
puestos se descomponen , y los elementales se
combinan. ,

Tercero , las investigaciones hechas en cada-
veres no dan luces algunas sobre este asunto, 
porque las bebidas espirituosas tomadas algún 
tiempo antes de m o rir ,  pueden sm modificarse 
penetrar la masa inerte de las carnes de un ca­
dáver y comunicarla el olor especifico que los

^  Quarto, la grasa en sus celdillas siempre está 
acompañada de partes aquosas, y las partes flacas 
no pueden tener una sequedad tan grande que 
favorezca la inflamación de un cuerpo animado.

Sin em bargo, en las diversas observaciones 
hechas en las combustiones humanas espontaneas,
se prueba lo siguiente. . , , o»

Primero: n o  acaecen siáo  a las personas
avanzada edad , y que por consiguiente no g o ­
zan grande energía vital. , , ,

Segundo: el modo de vivir de tales personas
es por lo común poco activo , y favorece la de­
bilidad que es propia  de la edad avanzada.

Tercero : las mugares están mas sujetas á las 
combustiones espontaneas que los hombres por su 
mayor disposición á la astenia , la que se aumenta 
con el abuso de los licores iuertes.

Ayuntamiento de Madrid



B e  las comhustionef espomaneas* 2 2 7

Q i ia r to :  los que perecen por  las combustiones 
espontaneas , son por lo común personas ó m u y  
gordas ó  m u y flacas: una grande flaqueza supone 
siempre falta de fuerzas, lo mismo que la obesidad* 

Q u i n t o :  casi siempre se ha encontrado aigu^ 
na materia ignea cerca  del p a rag e  en que h a  
habido combustión espontanea.

Sexto: la  combustión espontanea penetra el 
cuerpo  con suma rapidez ; y  en pocas ocasiones 
se ha notado que su curso sea lento.

Séptimo : la llama que acompaña á las c o m ­
bustiones espontaneas , se apaga dificilmente con 
a g u a  , y  no quema los cuerpos inmediatos á no 
ser que estén m u y  a r r im a d o s , ó en  contacto con

el  cuerpo que se quema.
O ctav o  : en .el parage donde acaece la  c o m ­

bustión , se nota un olor empireumático , las ce­
n i z a s ,  el ca rb ó n  y  las paredes quedan cubiertas

de humedad.
N o v e n o  : el tronco se consume por lo regular

casi enteram ente; la cabeza y  las extremidades

q u e d a n  casi libres.
Décimo: el caso de que se trata, sucede por lo 

com ún en una temperatura atmosférica , seca y  
p u r a ,  mas bien en el invierno y  en la  p r im a v e ­
ra  , y  mas bien en  los países septentrionales que'

en los meridionales.
N o  puede explicarse  este extraño fenóm eno -

sino químicamente , y  no h ay  modificación a l ­
g u n a  que mas bien que él nos muestre el efecto 
de una acción química electiva. L a  naturaleza ex­
terna sobrepuja aquí á la organ iza c ión  individuab 
que por falla de energía  no puede OponéC la cor- 
resnondieute resistencia.
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Es preciso distinguir en toda enfermedad su 
disposición misma de las potencias mórbidas que 
la pone,n en acción ; no deberá confundirse aquí  
la combustibilidad con la chispa que ocasional­
mente inflama; la combustibilidad en este caso 
es indispensable 3 p o iq u e  el cuerpo hum an ó en 
estado de sa lu d ,  no pertenece á ¡as substancias 
fácilmente combustibles.

L a s  causas remotas de la combustión espon­
tanea  son s o b r e t o d o  una debilidad del sistema 
I ju ñ f ic o  ; ¡os borrachos,de profesión están e v i ­
dentemente expuestos á las enfermedades que d© 
ella dependen. Y  asi es que solo éste estado arió- 
málo  puede hacer, que admitám ose!  que üria masa 
de substancias combustibles penetré en su e c o n o -  
in ía  5 y  se acumule mas ó menos en ella  ̂ segúti la 
natura leza  de los órganos.  L a  substancia inflama- 
m a b le  debería ap n  tener la propiedad de intro­
ducirse eri las mas pequeñas ceídillas, y  rio perder 
nada de su inflamabilidad por el contacto  dé los 
líquidos que cóntierién aquellas partes.

L a  naturaleza  de los gases inflamables e x p l i ­
ca, m u y  bien el fenómeno de que aqui tratamos; 
para  que se verifique es necesario que el gas se 
acum ule  en las celdillas del mismo m odo que la 
Jinfa se acum ula  en ellas en el caso de hidropesía;  
es cierto qüé esta especie de acum ulación no se¿ 
manifiesta como urí enfisema constitucional ; sin ' 
em b a rgo  parece que ha habido este enfisema en  
m uchos  sugetos que han padecido la com bustión  
espontanea.  Unos estaban m u y  gordos , en otros 
la  acum ulación  gasosa podía  haberse fixado en 
las cavidadeá del pecho y  del baXo vientre , cu yo  
i n t e r i c r s é  oculta á la vista dol observador.
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D e  las combustiones espontaneas, 2 2 9

El  hidrógeno es uno de los elementos esen­
c ia le s ,de los cuerpos a n i m a l e s ,  com binado con 
el calórico y  el ázoe , el qual esparciéndose en 
fo rm a  de gas , produce el olor de ia putrefacción 
animal.  Se com bina también con otras substancias 
tales como el c a r b o n o ,  el fósforo ,  el a zu fr e  & c .  
y  todas estas com binaciones  gasosas e x p l ic a n  una 
multitud de fenómenos observados en los cuerpos 
vivos ó muertos. W e i k a r d  asegura que el gas que 
se desprende en ia enfisema y e n  la t impanitis  es 

inflamable^
E l  fréqüente abuso de los licores espirituosos 

que contienen mucho carbono ó h i d r ó g e n o , y la  
v ida  sedentaria,  con tr ibu yen  sin duda m u y  p o ­
derosamente á la formación de los gases in f la m a ­
b l e s ; estas causan obran aquí cóm o causas m u y  
distantes ; la acum ulación de estos gases ten d rá  
mas lugar ert donde ei texido celular sea mas flo- 
x o ,  y  mas considerable en las partes blandas , s o ­
bre todo en el tronco ; y  esta parte es en efecto 
según las o b serv a c io n es , la mas expuesta  en las 
combustiones espontaneas.

Es necesario que haya  chispa para decidir  la  
in f la m ació n ,  y si se considera q u e  las c o m b u s ­
tiones de que vamos hablando , acom eten  con la 
rapidez del rayo á todas las partes del cuerpo;  qu e  
casi siempre las materias Ígneas que se a p ro x i­
m a n  , se hallan m u y  léjos de los restos del cuer po 
consumidos; que otros varios objetos combustibles 
y  qué se hallan junto al t a l  fuego,  c.asino se que­
m a n ,  y  que la combustión espontanea ha p r o c e ­
dido evidentemente de un fuego eléctrico , dá m o ­
tivo á presumir que la e iectr ie idai  hace  en este
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caso un papel muy importante como causa prim i­
tiva.  Pueden añadirse á estas reflexiones la de que 
el estado p u r o ,  seco y frío  de la atmósfera , p a ­
rece que favorece las combustiones espontaneas 
del  mismo modo que los fenóm enos eléctricos. ' 

Muchos patologistas han buscado y a  en la 
electricidad la causa de la combustión espontanea; 
p e r o  se equivocaban en  creer que ia chispa eléc­
trica sola pueda producirla .  T a m b ié n  se sabe que 
h a y  muchas personas que por una constitucioa 
particular  de su cuerpo echan chispas eléctricas, 
y  que no por esto son espontáneamente co m b u s­
tibles. Además se verifican estos fenómenos eléc­
tricos en muchos animales que se hallan con bue­
n a  salud ; en el hombre la idio-electricidad s iem ­
pre  es consiguiente á un estado de enfermedad.

Y a  se sabe que los gases se hacen eléctricos 
quando su temperatura se aumenta , y  ia electri* 
cidad que determina las combustiones espontaneas 
p odría  m u y  bien tener este origen. L a  e levación 
de temperatura se producirá ó bien por medio de 
un exercicio violento , como sucedió en Bertholi,  
ó  por la p io x im id a d  del fuego,  ó por otras causas* 
L a  chispa eléctrica que de este m odo se manifestó 
p enetra r ía  el cuerpo lleno de substancias m u y  
combustibles,  y  lo incendiar ía  al in s ta n te ;  por^ 
esta causa muchos que han perecido de este g é ­
nero de m u erte  cruel , no tuvieron tiempo de 
pedir  socorro; á otros la combinación les destruyó 
al instante los órganos,  cuyas  funciones son ne­

cesarias para v iv ir .
L a s  propiedades de la l lam a observadas en

este caso , tales como su l igereza y su resistencia
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D e  las combustiones espontaneas. 231

á la acción del agua , son propias de la acción 
del gas h id ró ge n o ,  y  se observan igualmente en  
los meteoros donde este gas hace el pr inc ipa l  pa­
pel. L a  combustión del gas hidrógeno debe tam­
bién form ar vapores que quedan pegados á ías 
paredes en forma de agua.  E l  hedor penetrante 
que se siente después de la combustión esponta­
n e a ,  se nota también después d é l a  inflamación 
del gas hidrógeno , principalmente quando él 
h a  disuelto, el carbono , el azufre ó el fosforo.

E n  fin la.experiencia demuestra que el t r o n ­
c o  está particularmente expuesto á los estragos 
que causa la combustión espontanea , siendo asi 
que la cabeza • y  las extremidades experim entan  
u n a  destrucción menos frequente y  menos co m ­
pleta. L a  causa de esta particularidad parece de­
p e nd er  de la presencia de las dos mayores ca v i­
dades de nuestra economía , c u y a  floxa textura 
es la mas á propósito para la  acumulación de 
gases que las otras partes que las tienen mas

apretadas.
(Boletín de ciencias médicas.)
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Resumen de lo que han producido los tres teatros de 
esta corte, y  numero de comedias que en ellos se han 
representado en el mes de diciembre de 1807*

C O L I S E O  D E  L A  C R U Z .  

Comedias........................... ....................

C O L IS E O  D E L  P R I N C I P E .

09

Comedlas.  .................   04
Tragedias.  .................  02

COLISEO P R  ,P0 3  CAÑOS,.

Comedias.........................................    10
B a y le s . . . ................    01

Total   ........................  26

Productos.

Cruz.   .........................  82,453
Príncipe!  ...........................  127,363
C a ñ o s . . 111,783

Producto total, 321,599 rs.

Ha producido mas el del Príncipe que el
d é l a  Cruz.,. . . , . , . , ..................    44,910 rs.

L a  función que mas producto ha dado , ha sido 
en los Caños la comedia timl^da : el triunfo de Judit^  
que en seis noches han sacado 38^219 leales.
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